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UNNUEvo MODELO ECONÓMICO 

Sin abandonar .del todo las tradicionales actividades 
agropecuarias, que 'continuaron ocupando la mayor parte del suelo 
rionegrino y una porci6n decreciente de la mano de obra, la década del 
'60 fue marcada por la apanci6n, en el primer plano nacional y mun­
dial, de la cuesti6il energética. Las posibilidades de crecimiento de la 
industria y de los servicios públicos d~pendIan~ cada vez más directa­
mente, del abastecimeinto de energía. AsI, las obras destinadas al apro­
vechamiento hidroeléctrico o a la extracción y elaboración 
hidrocarburífera en el norte de la Patagonia, se convirtieron en un sím­
bolo de la modernización nacional. El desarrollo industrial nacional 
tuvo su correlato rionegrino en el paso al ciclo agroindustrial. 

LAsACTIVIDADES PRIMARlA.S: GANADElÚA, AGRICULTURA, 

MINERiA Y PESCA 


pesde el cierre de la frontera con Chile y el crecimiento de la 
competencia de las fibras sintéti~ la ganadería ovina fue un sector en 
permanente crisis y en búsqueda de alternativas como el aprovecha­
miento comercial de la'came. 

La rápida decadencia del stock ovino patag6nico -de 75 millo­
nes de cabezas a principios de siglo, a 20 millones tras las grandes 
nevadas de los 'so.. y de la zafra -de 200.000 toneladas de lana a fines de 
los '60a menos de la mitad en los '9()., seaceler6 enlos años '80. Durante 
esa década el stock ovino descendió el 30% en Rio Negro, y en la .misma 
proporción en el resto de la Patagonia. La actividad ganadera necesitó 
de mejoramiento zootécnico durante la década del '80. 

El demnnbe económico de los países de Europa del Este en 
1989 y el crecimiento paralelo de laproducción china, provocaron una 
nueva Caídade los precios de la lana. Una alternativa para las zonas más 
pobres, destacada en la Patagonia norte, ha sido la cría de caprinOs, que 
mal manejados son uno de los factores de desertificaci6n de la región. 
La consecuencia social más saliente de la crisis de la actividad ganadera 
es el estancamiento -y en algunos casos la disminución absoluta- de 
la población rural en la LInea Sur de ruo Negro, y la migración de 
buena parte de esa población a los centros urbanos de la región, en 
condiciones de vida poco favorables. 

La actividad frutícola del Alto Valle inici6 hacia 1960 su 
tercer ciclo de desarrollo, el ciclo agroindustriaI. Esta etapa se 
caracterizó por un proceso de concentración de la propiedad de la 
tierra y de desaparici6n de pequeños productores, en la medida en 
que el escaso tamaño de sus chacras las hacía insostenibles. Este 
proceso fue acompañado por un desarrollo de las empresas que ini­
cialmente s610 intervenían en la comercialización o el empaque, y 
desde la década del '60 adquieren o alquilan chacras e intervienen 
en todas las etapas de la actividad frudcola, reasumiendo el rol que 
había ~mplido hasta su estatización el grupo de empresas del Fe­
rrocarril del Sud. La transformación tecnológica más importante 
fue el desarrollo de frigoríficos para la conservación en frío, lo que 
permitió a los grandes galpones regular las temporadas de trabajo y 
el stock disponible. Además, se intensific6 el rendimiento por hec­
t&rea reemplazando los montes de grandes árboles por montes com­
pactos, formados por una mayor cantidad de plantas de menor 
tamaño. Otro cambio importante fue -desde la pavimentación del 
tramo Río Colorado-Choele Choel de la ruta 22-1a sustitución del 
transporte en tren por el camión. En 1966 se inauguró la ruta, en 
1967 el Ferrocarril General Roca aumentó las tarifas, y en 1969 ya 
prácticamente no transportaba más fruta. 

Las agroin4ustrias surgidas en torno de la producción 
frutícola fueron, en primer lugar, las bodegas, que vivieron la deca­
dencia de los cultivos de vid y su resurgir en los '80. Posteriormen­

.	te, las sidreras y las plantas de elaboración de pulpas y jugos de 
fruta. Éstas últitnas fueron favor~cidas por la caída de calidad y de 
competitividad internacional de la fruta, que al no poder exportarse 
directamente, es derivada para su elaboración. La derivaci6n de 
cerca de un 40% de la fruta a la industria, a partir de los años '80, 
transformó a este sector en regulador de la oferta frutícola y en 
sostén de los pequeños productores. Por un lado se produjo un no-­
table aumento de la producción, con tope en los años ·70 -800.000 
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toneladas de manzana cosechadas en el Alto Valle en 1979-, pero
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.~ en forma paralela decayó la calidad y se duplicó el volumen desti­
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nado a jugos. El estancamiento y posterior calda de los precios 
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externos en los '80, relacionada con la fuerte competencia europeai 
~: y chilena, el atraso tecnológico que acompañó a la crisis económi­
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ca argentina, las trabas arancelarias y fitosanitarias que comenza­
ron a levantarse en los mercados internacionales, hicieron perder 
competitividad internacional a la fruticultura del Alto Valle. Fi­
nalmente, podemos añadir la aparición de nuevos problemas am­
bientales, como la elevación de las napas freáticas provocada por 
los embalses de las represas hidroeléctricas, la exploración pe­
trolera en zonas de chacras, etc. 

En algunas áreas reducidas se experimentó un cierto avance de 
la frontera agrícola. En 1955, la obra de Salto Andersen, sobre el do 
Colorado, permitió él perfeccionamiento del sistema de riego de su 
valle medio. En el Valle Inferior del río Negro, en el Valle Superior del 
Colorado -el área de Casa de Piedra y de Catriel y 25 de Mayo- yen el 
Valle de Valcheta, las obras de regadío son más recientes y reducidas. 
La expansión urbana del Alto Valle, causante de u,na disminución re­
lativa de las áreas de cultivo, por otro lado facilit6la incorporación de 
zonas nuevas, fundamentalmente en Seni110sa, San Patricio del Cha­
ñar y el Valle Medio del río Negro. En el valle de El Bolsón, dotado de 
un microclima especial, si bien los cultivos de forrajes, lúpulo y frutas 
finas son antiguos, la irrigación se ha sistematizado recién en los '90. 

Bajo el primer gobierno provincial y en el marco de una polí­
tica de desarrollo que ya hemos descripto, se formuló el Plan de 
Desarrollo del Valle Inferior. Se centraba en la sistematización del 
riego y en la colonización. La finna Italconsult t autora de los estudios 
previos, estimó viable el aprovechamiento de 80.000 ha. La empresa 
estatal Agua y Energía concluyó en 1963 el sistema de riego, con un 
canal principal de 80 km. Se creó el Instituto de Desarrollo del Valle 
Inferior (IDEVI), para canalizar la financiación y dirigir el 
emprendimiento. Un estudio posterior del Fondo Especial de las Na­
ciones U.nidas y la Organización de las N. U. Para la Agricultura y la 
Alimentación, terminó en 1967. Se preveía la inmigraci6n de más de 
100.000 colonos agrícolas, la dotación de infraestructura, la radica­
ción de industrias y un desarrollo fmal, para la cuenca del río Negro, 
de 600.000 ha y un millón de habitantes al servicio de la producción 
agrícola. Pero la continuidad del proyecto no pudo sustraerse a la 
inestabilidad políticá y económica nacional: los fondos se diluyeron, 
las obras no se realizaron y s610 un pequeño sector del Valle Inferior 
desarrolló alguitos productos frutihortÍcolas. 

En los años '70, una serie de emprendimientos polifuncionales 
surgió en el Valle Medio, gracias a una ley de promoción que permi­
tía desgravar estas inversiones del impuesto a las ganancias. Este im­
pulso dur6 10 mismo que la norma que le dio vida. Los sucesivos 
ajustes inflacionarios acabaron con todo. A mediados de los años '80, 
Expofrut S.A. instaló cerca, de Chimpay, en un predio de 700 ha rega~ 
do por bombeo eléctrico, el primer complejo agroindustrial del Valle 
Medio actuaL Posteriormente, Expofrut se extendió a la margen sur 
de la isla de Choele Choel. La llegada de otras empresas del Alto 
Valle al Valle Medio hizo crecer desde entonces un 100% la superficie 
implantada de frutales, con una cantidad de plantas muy superior por 
hectárea y unos 100 millones de pesos de inversión hasta 1996. Salvo 
Expofrut, que cierra el proceso productivo en el mismo Valle Medio, 
las demás empresas envían su producción para enfriado y empaque al 
Alto Valle. Un grupo de pequeños y medianos productores acompa­
ña esta reconversión. De este modo, el Valle M~dio se convirtió, des­
de los '80, en un enclave experimental de la reconversión fruncola 
más moderna. La elección de variedades, de suelos, el gerenciamiento 
de las plantas agroindustriales, son síntomas del cambio. 

El desarrollo minero rionegrino se centró en un recurso estra­
tégico para la industris siderúrgica: la mina de hierro de Sierra Gran­
de. A fines de los años 'SO también se constataba la existencia de 
interesantes réservas de distintos minerales -como la bentonita, utili­
zada en las perforaciones petrolíferas- en la Línea Sur, que recién en 
los últimos años se están dando a conocer y ofreciendo para las inver­
siones internacionales. El complejo minero de Sierra Grande comen­
zó a ser explotado por Minera y Siderurgia S.A. en convenio con 
Fabricaciones Militares, en 1961. La privatización de Hierro 
Patagónico S.A. Mixta (HlPASAM), en los años '90, uno de los proce­
sos sociales más dolorosos que le toc6 vivir a la provincia, fue símbo­
lo del cierre de un ciclo y de un modelo de desarrollo basado en la . 
industria pesada. 

Los proyectos de desarrollo iniciados en 1958, concibieron al 
puerto de San Antonio Este como una alternativa para la pesca comer­
cial frente a los puertos del área de Bahia Blanca. Por ese entonces, 
recién se pensaba en reglamentar la explotación de los recursos 
pesqueros argentinos. Se estableció la exclusividad de los derechos 
nacionales hasta una distancia de doce millas marítimas de la costa, y 
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se concedieron beneficios impositivos a las empresas que hicieran 
base en puertos al sur del río Colorado. Así se inició el desarrollo 
pesquero de San Antonio Oeste, junto con el de otros puertos 
patagónicos. La empresa precursora en cuanto a la pesca 
sanantoniense fue Galme, de Galdo y Meo, posteriormente protago­
nista de las dificultades financieras propias de lc;>s tiempos de infla­
ción. En 1973 se abrió la licitación para realizár el ansiado puerto 
rionegrino de ultramar en Punta Villarino, con importantes obras de 
infraestructura que permitirían 1a operación de grandes buques de 
carga. Pero la inauguración llegó recién e~ 1983, y desde entonces 
San Antonio es el principal punto de embarque de la producción 
frutícola y base de empresas pesqueras en la región. 

LAsACTIVIDADES ENERGÉTICAS: PETRÓLEO, GAS E 

HIDROELECTRICIDAD 


Desde 1957 Río Negro yel Neuquén contaban con su admi­
nistración propia de Gas del Estado, instalada primero en Plaza 
Huincul y luego en Neuquén, separándose de Bahía Blanca. Sin 
embargo, se acentuaba el carácter extractivo de la riqueza hacia 
afuera de la región. 

En la década del '60 se reactivó el norte de la cuenca neuquina: 
se descubrieron yacimientos en el área de Catriel (Río Negro), y en 
los años ~70 en las cercanías de Rincón de los Sauces. En 1961 se 
inauguro el primer oleoducto al litoral marítimo. En torno de los , . . .
campamentos mas unportantes surgteron nuevos asentaIll1entos,como 
Rincón de los Sauces en 1971, o se impulsaron otros preexistentes, 
como Catriel y Añelo. Las Provincias recién creadas comenzaron a 
percibir importantes recursos económicos en concepto de regaHas, 
aunque las leyes que regulaban laexplotación concedían el control de 
la producción al Estado nacional. La producción hidrocarburífera ha 
sido en la región la generadora de otras múltiples actividades, del 
poblamiento de lugares antes desiertos o de poblamiento disperso, de 
la construcción de caminos, de infraestructura de comunicaciones y 
transportes y de múltiples servicios. 

Sin dejar de lado el desarrollo petrolero, la permanente 
necesidad de energía tanto para la industria como para el con­
sumo doméstico llevó el Estado Nacional a proyectar y poner 

en marcha el aprovechamiento hidroeléctrico de los ríos 
norpatagónicos como núcleo central del Plan Comahue. Así, 
desde la década del '60 hizo su aparición'enh'Patagonia norte 
un nuevo tipo de explotación energética: las centrales hidro­
eléctricas. Para su construcción fueron necesarias fuertes trans­
formaciones del paisaje -la creación de lagos artificiales-, con el 
impacto que esto tiene en las actividades y el asentamiento hu- . 
mano y en el entorno natural. 

Con las primeras colonias del Alto Valle, se había experi­
mentado ya el potencial destructivo que tenían los 'grandes ríos 
de la cuenca del Negro. Las grandes crecientes de 1899-1900, 1911 
Y 191+1915 hicieron pensar en alguna forma de regular los cauda­
les. La primera obra en ese sentido fue el dique Ballester, y sus conse­
cuencias la formación dd lago Pellegrini y el sistema de canales de 
riego del Alto Valle, terminado en 1921. Con el tiempo se vio que 
esa obra era insuficiente y que, además, se podría favorecer la exten­
sión del área bajo riego, la navegabilidad de los ríos y la generaci6n 
de energía eléctrica. Los estudios se sistematizaron en la década de 
1960, yen 1966 se licitó la realización del complejo El Chocón­
Cerros Colorados. Estos nuevos proyectos priorizaban absolutamen­
te la generación de energía eléctrica y suberdinaban los demás inte­
reses de la región. Al año siguiente, para administrar las obras~ se 
creó una empresa eStatal, Hidroeléctrica Norpatagónica (Hidronor). 

En 1972 se inició el Complejo Alicopá -formado por las re­
presas de Alicurá, Piedra del Águila y Collón Curá, sobre el Limay­
, y en 1986 el Complejo Limay Medio -represas de Pichi Picón 
Leufú, Michihuao y Pantanitos, de las que se realizó solamente la 
primera-o Así, se generaron una serie de emprendimientos que prác­
ticamente borraron del mapa al río Limay, atrajeron población re­
lacionada con su construcción, instalaron una nueva actividad 
extractiva hacia afuera de la región, suscitaron conflictos sociales 
tanto entre obreros y empresas como con la población nativa que 
debió ser relocalizada, y finalmente no sirvieron al desarrollo inte­
gral de la región. En el saldo positivo, estas obras lograron cubrir la 
demanda nacional de energía. 
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